
25 DE JUNIO 
DE 1876. Caballo Loco 

se sueña a sí
 mismo en el 
mundo real.

Pahuska!

Aaaa, 
maldita sea... 
al diablo con 

todo...

Y el viejo Custer 
finalmente recibe 

su merecido...

Oh, Dios, 
no...

...Junto a 
la orilla del 

Little Bighorn.



29 DE DICIEMBRE 
DE 1890.

Los lakota creen 
que la danza de los 
espíritus les pro-
tegerá de las balas 
del hombre blanco...

...Pero eso no 
le funciona a Pie 
Grande y su banda 

de miniconjou...

...En un lugar llama-
do Wounded Knee.



1 DE ENERO 
DE 1900.

A finales de siglo, 
todos los jefes de 
guerra lakota han 
sido asesinados...

 Les han robado 
las sagradas Co-
linas Negras y han 
sido despojadas 

de su oro...

Y lo que una vez fue 
la gran reserva sioux 

ha sido destruida, dejan-
do a las diferentes tri-
bus con los pedazos de 
tierra menos deseables.

Pronto, el 
gobierno inter-

vendrá para ense-
ñarles a cultivar 

y ser buenos 
americanos.

Y luego vendrán
los cristianos a 

pegarles por hablar 
en su lengua nativa 
y adorar al dios 

equivocado.

Y, al final, todos 
se marcharán y los 
olvidarán por com-
pleto. Excepto cuando 
haya que rodar una 

película de John 
Wayne o que librar

 una guerra.

Pero, lo creas o no, 
incluso ahora, más 
de 100 años después 
de haber sido reuni-

dos y enviados 
aquí a morir...

...Desafiando el 
no importarle 

una mierda a nadie 
durante años...

¿...Sabes 
qué?



Que siguen 
aquí.
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¿Por 
qué que-
darse?

¿Cómo 
dice?

¿Es 
de por 
aquí?

Nací 
y crecí 
aquí.

Vale, 
pues dí-
game...

El hombre blanco 
metió aquí a su 

gente para repri-
mirla, ¿no? Para 

mantenerla aleja-
da de los ferro-
carriles y los 

pueblos mineros. 
Para mantenerla

 fuera de su 
camino.

¿Por 
qué se han 
quedado to-
dos estos 

años?

¿Por qué no se trasla-
daron a un lugar donde 

hubiera trabajo y el sue-
lo no estuviera lleno 
de los huesos de sus 

ancestros masa-
crados?

Porque es el único lugar 
donde podemos seguir 
siendo soberanos y man-

tener viva nuestra 
   cultura.
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Tiene razón. 
Los blancos nos 

metieron aquí para 
dejarnos morir. 
Pero los combati-

mos viviendo.
Nos de-

fendemos 
cada día so-
breviviendo.

¿Es un 
antropólogo 

o algo que viene 
a estudiar nuestras 

costumbres re-
trógradas?

No, 
señor. 

Solo un 
aficionado 
a la his-

toria.

Muy bien.

Pues ha venido 
al lugar co-
rrecto. Aquí 

tenemos 
mucha.

Tendría 
que ir a ver 

Wounded Knee y 
Little Bighorn 
y la escuela 
Nube Roja. Quizás 

no sea tan 
histórico, pero 
también tenemos 
un gran casino 

nuevo.

Un casino, 
¿eh? Qui-
zás vaya 
a verlo.

Bienvenido a 
la reserva.

Duncan. 
Duncan 
Syles.

Bueno, 
Sr. Syles...

Soy Bob 
Winslow.



“Bienvenido a 
la reserva”, 

dice.

Viejo idiota 
y patético.

Sí, señor, 
tenemos habi-

taciones dispo-
nibles. ¿Su 
nombre?

Winslow. 
Winslow 
Griffith.

Lo más triste es que ese 
viejo se cree sus propias 

mierdas, sobre lo de luchar 
contra el hombre blanco 

quedándose aquí, en mitad de 
la puta nada, pobre como 

una rata y olvidado.

Si eso fuera cierto, 
mi viejo ya sería el 

rey rebelde de Tupelo, 
Misisipi, por todos los 
años que se pasó repo-
niendo los estantes de 
la misma tienda de co-
mestibles de mierda...

Trabajando 80 
horas a la se-
mana para que 
el hijo de un 
blanco fuera a 
la universidad.



Yo me largué de ese 
agujero de mierda al 
cumplir los 16 y no mi-
ré atrás... excepto para 
preguntarme por qué 
tardé tanto en hacerlo.

El problema 
de los indios 
es que nunca 
han aprendi-
do a tratar 
al hombre 

blanco.

Verás...

Yo sí.
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